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“De la vida de los edificios se ocupan hoy poco quienes escriben de arquitectura. 

Y, sin embargo, las obras de arquitectura se ven afectadas por el paso del tiempo 

de manera bien característica, singular y específica. Una obra de arquitectura 

envejece de modo bien distinto al que envejece un cuadro. El tiempo no es tan 

sólo pátina para la obra de arquitectura, y con frecuencia, los edificios sufren 

ampliaciones, incorporan reformas, sustituyen o alteran espacios y elementos, 

transformando la imagen, cuando no perdiendo la que en su origen tuvieron. El 

cambio, la continua intervención, es el sino, se quiera o no, de la arquitectura. 

El deseo de tener en cuenta el continuo cambio, consiguiendo así que una obra 

de arquitectura responda adecuadamente al paso del tiempo, ha llevado a 

introducir los conceptos de flexibilidad y multifuncionalidad. Nacen tales 

conceptos de la idea implícita en que la eterna juventud de un edificio, su 

resistencia al paso del tiempo, se lograría mediante un proyecto abierto, capaz 

de permitir la continua adaptación a una realidad forzosamente cambiante. El 

arquitecto conseguiría, que su obra soportara el paso del tiempo siempre que 

su proyecto pudiera ser calificado como "abierto". Pero la experiencia muestra 

que la vida de los edificios se nos manifiesta mediante la permanencia de sus 

rasgos formales más característicos en el tiempo y que, por consiguiente, no 

radica tanto en el proceso del proyecto como en la autonomía que adquiere un 

edificio una vez construido.”   

 

Rafael Moneo, La vida de los edificios. Las ampliaciones de la mezquita de 

Córdoba (1985).  

 


